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El año que viene se esperan más 
peticiones de saludar a la bandera por 
el interés que despierta el nuevo Rey

TODOS QUIEREN 
JURAR CON FELIPE VI

El lunes 16 de junio en el Acuartelamien-
to «El Rey» de El Pardo se celebraba, un 
año más, la Jura de Bandera por parte de 
250 jurandos civiles con la bandera del 
Regimiento de la Guardia Real bajo la 
presidencia, por primera vez en la histo-
ria, de un presidente del Gobierno de 
España: el afortunado fue Mariano 
Rajoy. Este año Don Felipe de Borbón y 
Grecia no podía presidir el solemne acto 
por motivos de sobra justificados.  

Podría pensar más de uno que la Jura 
de Bandera en la Guardia Real es cosa de 
un exclusivo y selecto grupo de elegidos. 
Nada más lejos. De quienes juraron 
bandera este martes sólo un puñado 
rozaban el rancio abolengo. Los más 
eran españoles de a pie, funcionarios, 
amas de casa, empleados de banca, 
policías, guardias civiles o estudiantes.

Los interesados tienen que remitir una 
instancia al ministro de Defensa a través 
de la delegación o subdelegación pro-
vincial del Ministerio en su provincia. 

Miguel Temprano Desde allí se pondrán en contacto con 
el solicitante para explicarle los detalles 
de la ejecución. La jura de bandera de 
civiles se celebra con carácter anual en 
un gran número de unidades. La Legión 
española y sus cuatro Tercios con plaza 
en Ceuta, Melilla, Almería y Ronda son 
de los más solicitados. Pero cada vez son 
más los que prefieren hacerlo en El Par-
do, con la bandera de la Guardia Real que 
en el otro acuartelamiento de los tres 
ejércitos. De los 150 de 2013 que acudie-
ron al Acuartelamiento «El Rey» se ha 
pasado a los 250 de este año. Nadie pre-
veía la sorpresiva abdicación de Don 
Juan Carlos. La lista de peticiones, según 
me confirman, cada vez es más larga y 
variada, por lo que se ha tenido que 
duplicar el número de actos de este tipo 
de sólo un año. Esperan que ocurra 
también el próximo año, teniendo en 
cuenta el interés que despierta el nuevo 
Rey y el deseo de muchos de renovar el 
juramento que ya prestaron a su padre. 

Entre los jurandos de este año se en-
contraba Beltrán Gómez-Acebo, primo 

hermano del Rey Felipe VI. El año pasado 
hizo lo propio su hermana Simoneta 
ante los ojos de su madre la Infanta Doña 
Pilar y de su primo el todavía Príncipe de 
Asturias que presidía el acto acompaña-
do de su esposa, Doña Letizia. Junto a 
Beltrán Gómez-Acebo besaron con sus 
labios y prestaron juramento o promesa 
a la bandera el director de gabinete de 
Presidencia del Gobierno, Jorge Moragas 
Sánchez, el director adjunto del gabine-
te de Presidencia del Gobierno, Alfonso 
de Senillosa Ramoneda y la secretaria 
general de Presidencia del Gobierno, 
María Rosario Pablos López. También 
prestaron juramento el sobrino de la 
Infanta Pilar, Álvaro Fernández de Araoz; 
la coordinadora de la Presidencia del 
Gobierno, Valle Ordóñez; el director ge-
neral de CEPSA, José Luis Prieto; las hijas 
del ministro de Defensa, Isabel y Sofía 
Morenés, y la esposa del secretario de 
Estado de Defensa, Marina Valcárcel.

La liturgia de este noble acto no se 
queda en besar la bandera. Como bien 
dijo Felipe VI en su discurso de procla-
mación el jueves pasado,  «en esta Espa-
ña unida y diversa cabemos todos».  
Cada vez son más las unidades y acuar-
telamientos que organizan este tipo de 
acto al que cualquier español puede 
optar voluntariamente. Tan solo se esta-
blecen tres requisitos indispensables 
para poder hacer el Juramento a la Ban-
dera: tener la nacionalidad española, 
haber cumplido los 18 años en el mo-
mento de la jura o promesa ante la 
bandera de España y no haber sido de-
clarado incapaz por sentencia judicial 
firme.

Primer presidente 
en una jura de 

bandera civil

El pasado lunes, en el acuartelamiento de la Guardia Real de El Pardo (Madrid), Mariano 
Rajoy presidió un acto de gran valor simbólico. Entre los 250 ciudadanos que participaron 
estaban las hijas del ministro de Defensa y el sobrino de la Infanta Pilar. 

Efe

Felipe VI: el Rey de los 
jóvenes, el Rey de todos

Felipe VI acaba de asumir la jefatura de Esta-
do de España y su principal misión será 
hacer frente a los principales desafíos que 

en estos momentos se presentan en España. Entre 
ellos, el desempleo juvenil es el más importante 
porque, además, está estrechamente relacionado 
con el proyecto europeo y la democracia. En lo que 
se refiere a Europa, la juventud de hoy día, la «ge-
neración Erasmus», es la primera verdaderamen-
te europea y la primera que puede tomar ventaja 
de la movilidad que ha sido posible gracias al 
mercado único.  Pero también es la generación 
más afectada por la recesión económica actual, y 
que afecta en mayor medida a los jóvenes. En Es-
paña, Grecia e Italia, suponen más del 50% y en 
algunas regiones ibéricas, como Andalucía, 
Extremadura y Castilla y la Canarias  llegan a 60 %.  
Asimismo, la región con la tasa de mayor desem-
pleo juvenil en Europa, con más de 70% a finales 
de 2013, es la ciudad Autónoma de Ceuta. Sin 
embargo, éste no es sólo un problema  español, 
sino una lacra que afecta a todos los países euro-
mediterráneos y que concierne a todos los jefes de 
Estado de esos países. No sólo los primeros minis-
tros deben mantenerse en el centro de las políticas 
de la Unión Europea ni tampoco considero que 
imponer los modelos del 
norte de Europa sea en to-
dos los casos apropiado ya 
que las realidades de sus 
tasas de desempleo regiona-
les no son iguales.

En mi posición de obser-
vador externo, el reto  más 
difícil del futuro rey Felipe 
de España lo tendrá dentro 
de su propio reinado. La 
Constitución Española en-
comienda al soberano la 
función de ser garante de la 
democracia en el país y no permitir que amplios 
sectores de la población permanezcan al margen 
de la sociedad. Más aún si de niños y jóvenes se 
trata, ya que se encuentran en una delicada fase 
de la construcción de su vida profesional, familiar 
y de ciudadano activo. La plaga de la inacción, 
que a menudo, cuando llega a ser prolongada, se 
vuelve  un estigma real para los jóvenes españoles 
como para los hermanos italianos y griegos, 
amenaza sus derechos a la participación de la vida 
social y política de su país y de la «casa europea» 
que difícilmente se mantiene en pie. La receta 
para hacer frente a esta crisis generacional real 
es, por supuesto, parte del gobierno y sus políticas 
económicas y sociales, pero aquí también jugará 
un papel Felipe VI. ¿Cómo? Manteniendo viva la 
atención en este tema, escuchando  de cerca lo 
que con demasiada frecuencia es el silencio de 
los jóvenes en paro y dar eco a este silencio, y 
traducirlo en mensajes claros para los responsa-
bles políticos. La lucha contra el desempleo juve-
nil, así como la lucha contra la pobreza que 
afecta a millones de europeos, es una guerra de 
verdad, que debe llevarse a cabo con una estra-
tegia clara y con gran perseverancia. Esta será su 
primera gran batalla, para así consagrarse como 
el rey de todos, también de los jóvenes.

Luciano Monti
Profesor de la Universidad 
Luiss de Roma

El nuevo rey 
deberá 
prestar 
especial 
atención a las 
necesidades 
de los más 
jóvenes 
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